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			Sinopsis

		

		
			Shane es serio, reservado y sombrío, todo lo contrario a su hermano Nathan, el más atractivo y encantador de los O’Brien. Mientras que Nathan ha luchado por el amor y por ser feliz, Shane ha elegido programar su vida tal y como él quería: tiene un buen trabajo como CEO y se va a casar en pocos meses con Valerie, la mujer que considera perfecta para un matrimonio estable, sin amor pero sin celos, problemas o decepciones.

			Todo está perfectamente planificado. Hasta que una noche que está cenando solo en un restaurante irrumpe en su mesa una chica con el pelo rosa y da al traste con todos sus planes.

			Summer está muy enfadada. Su novio la ha dejado plantada en la puerta del restaurante donde iban a celebrar su primer año de relación. En un arrebato, decide entrar y sentarse a la única mesa donde cena un hombre sin compañía.

			Y entonces, él levanta la vista y Summer se encuentra con los ojos más alucinantes que ha visto en su vida.

		

	
		
			Demasiado orgulloso

			Serie O’Brien, 2

			Lina Galán
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			A todas aquellas lectoras que esperaron con ansia la historia de Shane

		

	
		
			 

		

		
			He luchado en vano. No puede ser. Mis sentimientos no se dejan reprimir. Debe permitirme usted que le diga con cuánto ardor la admiro y la amo.

			JANE AUSTEN, Orgullo y prejuicio

		

	
		
			Prólogo

			Seattle, 2001

			—¡Vamos, Nathan, corre!

			—Pero, Shane, ¡son muchos...!

			—¡Corre a casa y no te preocupes por mí!

			Volvía a ocurrir. Shane descubría al grupo de matones de la escuela pegando a su hermano en un recodo del camino boscoso que debían tomar cada día. Una profunda rabia lo embargó, como cada vez que veía a cualquiera atormentando a Nathan, algo que llevaba sucediendo desde que tenían ocho años, y ya habían cumplido doce. Desde los primeros tiempos del colegio, su hermano ofreció una imagen demasiado frágil, con el pelo rubio, las gafas, los mofletes y su cuerpo bajito y regordete, lo que daba lugar a que otros niños se metieran con él.

			Shane, sin embargo, era bastante más alto y corpulento, con el cabello negro y la piel morena, rasgos que, sumados a la singular alteración del color de sus ojos, uno marrón y otro verde, amedrentaban a cualquiera.

			Mucha gente se preguntaba cómo era posible que fueran hermanos, siendo tan diferentes, y más si los oían decir que eran gemelos. Aunque esto último era una broma que ambos habían inventado. Eran hermanos, sí, incluso habían nacido el mismo día, pero no compartían genes, porque no eran hermanos biológicos.

			El padre de Shane se había casado con la madre de Nathan cuando los críos contaban tres años. Tenían la misma fecha de cumpleaños, los mismos padres, el mismo apellido y el mismo hogar, aunque no tuvieran la misma sangre. Eran hermanos de corazón.

			Por todo ello, y por el amor que se profesaban, Shane no dudó nunca en enfrentarse a cualquiera que osara meterse con Nathan, aunque, como en aquella ocasión, el enemigo en cuestión estuviese formado por un grupo de seis chicos de doce años. El caso es que, en cuanto había visto a Nathan con sangre en la nariz, las gafas rotas por enésima vez y la mochila pisoteada y su contenido desparramado por el suelo, toda la fuerza de su rabia fue suficiente para desafiarlos.

			—¡No quiero irme! —sollozó Nathan—. ¡No quiero dejarte solo!

			—¡Pues quédate detrás de mí! —gritó Shane al tiempo que protegía con su cuerpo a su hermano.

			—¡Eso es! —chilló el grupo, envalentonado al verse superior en número—. ¡Escóndete detrás de tu hermanito!

			—Dejadlo en paz —masculló Shane—, o juro que...

			—Juras ¿qué? —se burlaron—. ¡Ya no nos das miedo, O’Brien!

			—Malditos cobardes —siseó—. Ni siquiera os atrevéis a salir de uno en uno.

			La pelea duró varios minutos; más de lo esperado, si tenemos en cuenta la diferencia de componentes de cada parte. Shane se defendió con uñas y dientes, pero, al mismo tiempo, la presencia de Nathan lo entorpecía, ya que debía protegerlo mientras atacaba. De esa forma, la trifulca duró hasta que Shane recibió un golpe en la sien que lo tiró al suelo y lo desorientó unos instantes. Cuando se recuperó y pudo ponerse en pie, no se preocupó de sus heridas o magulladuras, sino de buscar a su hermano, que estaba en el suelo, sentado y llorando.

			—Vamos, Nathan, levanta. —Lo agarró de los brazos y lo ayudó a hacerlo—. Vámonos a casa.

			Los dos hermanos entraron en su domicilio, donde Ewan y Claire, sus padres, los esperaban mientras preparaban la cena.

			—¡Oh, Dios mío, Nathan! —exclamó la madre al tiempo que se lanzaba sobre su hijo—. ¿Qué ha pasado?

			Claire fue en busca del botiquín y, con todo el cuidado y el cariño del mundo, limpió la sangre y la suciedad del rostro del chico.

			—Lo siento, mamá —se lamentó Nathan—. Me han vuelto a romper las gafas y la mochila.

			—No pasa nada, cielo —dijo la mujer antes de besar y abrazar a su hijo con ternura—. No pasa nada...

			—¿Y tú, Shane? —preguntó el padre—. ¿Estás bien?

			—Sí, papá, estoy bien. —Se encogió de hombros y compuso una mueca de dolor que disimuló bastante bien—. No te preocupes.

			—Tu hermano tiene mucha suerte de contar contigo. —Ewan O’Brien le dio una palmada en el hombro y después se fue también a consolar a Nathan.

			Sí, se encontraba bien, pero tampoco le hubiese ido nada mal un abrazo o unas manos amorosas que limpiasen sus heridas. Él mismo se dirigió al baño a lavarse, se cambió de ropa para cenar con su familia y, a la hora de acostarse, recibió la visita de su hermano en su habitación. Como de costumbre, Nathan se subió a la cama y se sentó junto a Shane.

			—Gracias por defenderme de nuevo, Shane —le dijo—. Yo... tengo mucha suerte de tenerte.

			—Hermanos gemelos para siempre. —Shane sonrió al tiempo que chocaba su puño con el de su hermano.

			—Para siempre. —Nathan le devolvió la sonrisa.

			Shane amaba a su hermano más que a nada, pero, por primera vez, descubrió que ese hecho no impedía que sintiera un atisbo de envidia de él.

			Nueva York, 2011

			Shane se miró al espejo bajo la mortecina luz de los focos del baño antes de salir. Compartía un piso bastante antiguo y desvencijado con su hermano y otros chicos, todos ellos estudiantes de la Universidad de Columbia. Esa noche había una fiesta en casa de alguien a quien no recordaba ni conocía. Lo único que le importaba era que allí estaría Sharon, la chica que le había robado el corazón durante aquel curso. En realidad, ella nunca le había expresado sus sentimientos, pero habían compartido mucho tiempo de estudios, de risas, de fiesta y de copas. Estaba seguro de que la joven estaba deseando que él se lanzara, por lo que se había decidido a decírselo esa misma noche, con la ayuda de un pequeño regalo.

			Posó la mano sobre su bolsillo derecho. Allí había guardado una cajita que albergaba en su interior una fina cadena con un corazón de plata, en el cual podía leerse el nombre de ella en el anverso, y el de él, en el reverso. Era un muchacho de tan pocas palabras que estaba seguro de que aquel presente sustituiría a la perfección todo lo que él deseaba declararle y no se atrevía.

			Volvió a levantar la vista hacia el espejo y compuso una mueca de disgusto. Shane no solía gustarse cuando contemplaba su reflejo. Se veía demasiado grande, demasiado ancho y demasiado oscuro. Para colmo, sus ojos de distinto color le otorgaban todavía un aire más distante y frío de lo que ya era.

			Por todo ello, no podía evitar compararse con su hermano.

			Nathan, después de años de sufrir bullying y acoso por parte de otros niños, había cambiado físicamente de forma tan brutal que se había convertido en un joven sumamente atractivo, alto, rubio y con unos ojos azules que iluminaban un rostro perfecto. Si a todo ello le sumabas su carácter encantador y su sonrisa constante, el resultado se traducía en verlo siempre rodeado de chicas cuyo principal objetivo consistía en que se fijara en ellas.

			Sin ir más lejos, cuando Shane llegó a la fiesta, ni siquiera sabía dónde podía estar su hermano... o, mejor dicho, con quién. Él se limitó a meterse en medio del tumulto de gente que bebía, fumaba, reía y bailaba con la música a todo volumen. Sonaba We found love, de Rihanna, pero Shane solo podía estar pendiente de encontrar a la chica que le gustaba.

			—¿Has visto a Sharon? —preguntó a varias personas, intentando que se lo oyera por encima de la música.

			Todos se limitaron a encogerse de hombros y a seguir bailando, hasta que se acercó a una de las amigas de la joven.

			—¡Creo que la he visto subir a la planta de arriba! —le gritó esta—. ¡Supongo que buscaba el baño!

			Shane se encaminó a la escalera y ascendió hasta el primer piso, ocupado también por bastante gente, aunque con un objetivo bastante diferente al de los invitados de la planta inferior. La mayoría eran parejas que se abrazaban y se besaban por los rincones. Incluso algunas de ellas se habían colado en los dormitorios y retozaban en las camas de los dueños de la casa.

			En medio de aquella vorágine de suspiros y gemidos, Shane buscó el baño, pero se detuvo antes de dar con él. La puerta de una de las habitaciones permanecía entreabierta y, sin pensarlo, desvió la vista hacia el interior y descubrió la inconfundible cabeza rubia de Nathan, quien se besaba apasionadamente con una chica sobre una cama de matrimonio.

			Shane primero sonrió. Su hermano estaba donde esperaba encontrarlo, retozando en cualquier cuarto y con cualquier fémina. Sin embargo, esa sonrisa se le congeló de inmediato cuando la muchacha se movió para colocarse encima y pudo verle el rostro.

			Era Sharon.

			Shane nunca había sentido nada parecido..., una mezcla de rabia, ira, tristeza y desesperación. Durante un diminuto instante, pensó en entrar en el dormitorio y gritarle a su hermano que no se creyera el centro del universo y le dejara un pedacito a él, pero luego recapacitó y, sin más, se dio media vuelta, bajó la escalera y atravesó de nuevo el tumulto de invitados. Una vez en la calle, respiró a bocanadas el aire frío de la noche mientras ordenaba sus caóticos pensamientos. No podía recriminarle nada a nadie, puesto que él y Sharon solo eran amigos. Ella nunca había dado a entender otra cosa y él no le había confesado a nadie lo que sentía por la chica, ni siquiera a Nathan.

			Aun así, no pudo evitar que la humedad de las lágrimas se acumulara en sus ojos dispares mientras su mano bajaba hasta el bolsillo y palpaba la forma de la cajita que contenía el corazón de plata que con tanto cariño había mandado grabar; un corazón tan duro y frío como sentía el suyo propio.

			Hacía tiempo que se había dado cuenta de que a él no le iba lo de acostarse con una chica diferente cada día, como hacía su hermano, pero acababa de comprobar que lo de enamorarse resultaba bastante peor. Dolía, y él luchaba contra lo que le hacía daño.

			Con rabia, se limpió los ojos y enfiló el camino de vuelta a casa.

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York, en la actualidad

			NATHAN

			—¡Maldita sea! —exclamé en cuanto cerré la puerta—. ¡¿Qué diantres le pasa a mi hermano?!

			Acababa de recibir la visita de Shane y su insufrible prometida. Habían aparecido en mi casa de repente para darme una gran noticia: se habían reconciliado e iban a casarse en pocos meses.

			Lo de «gran noticia» es ironía, por supuesto.

			—Vamos, tranquilízate, cariño. Ya sabes cómo es Shane de hermético, pero también de cabezota. Puedes hablar con él, pero veo bastante improbable que te haga caso. Si ha decidido casarse con Valerie, será difícil hacerlo cambiar de opinión.

			Abbey, con su habitual dulzura y comprensión, me condujo al porche trasero de la vivienda, junto a la piscina, y trató de calmar la ira que me carcomía. Hacía tan solo unas semanas que mi hermano había roto con Valerie, después de saber que ella lo había traicionado... conmigo.

			Era algo que me seguía haciendo sentir muy miserable, pero había ocurrido hacía muchos meses, yo estaba borracho y quería probar que ella no era la mujer adecuada para Shane...

			Vale, demasiadas excusas. Al final, tuve la suerte de que mi hermano me perdonase y de que Abbey no me lo tuviera en cuenta, puesto que sucedió antes de conocerla. Me sentí muy afortunado al pensar en las personas que me rodeaban.

			Y en ese momento, imaginar que mi hermano se iba a unir en matrimonio a esa mujer...

			—Es que no puedo entenderlo, cariño —le dije con impotencia—. Comprendería que Shane no deseara nada serio y se limitase a rollos esporádicos mientras se centra en su carrera laboral... pero casarse sin estar enamorado, solo por escalar profesionalmente... no me cabe en la cabeza. Nunca imaginé que Shane fuese tan ambicioso.

			—¿Por qué crees que lo hace? —me preguntó—. Me refiero a por qué no esperar a encontrar a alguien para casarse. ¿Estás seguro de que es por ambición?

			—No lo sé —farfullé—. Siempre hemos estado muy unidos, pero, mientras que yo le describía hasta las bragas de mis ligues, él nunca me ha contado nada de su intimidad ni me ha hablado de sentimientos. Siempre ha sido tan reservado...

			Abbey compuso un mohín de disgusto y colocó los brazos en jarras.

			—Así que las bragas de tus ligues... —protestó—. Ya tardabas en mencionarme tu agitada vida sentimental, como el día que encontré, precisamente, una de esas prendas en tu casa.

			No quería ni recordar aquel momento. La primera vez que Abbey se presentó en mi casa e hicimos el amor, se topó con unas bragas rotas en la papelera del baño. Nunca antes me había sentido avergonzado por algo así.

			—Ven aquí, cielo.

			La atraje hacia mí y la abracé para pegar mi cuerpo al suyo. Ambos estábamos en traje de baño, porque la inoportuna visita nos había pillado en la piscina, donde Abbey y yo habíamos empezado a besarnos... y a desnudarnos.

			—Seguro que ahora me convencerás con tu labia, tu sonrisa, tus ojazos azules... —Suspiró con un gruñido.

			Recoloqué un mechón de su cabello castaño detrás de su oreja y la observé con ternura. Me seguía sintiendo el hombre más afortunado del planeta por tener a una mujer como ella a mi lado, tan bonita, tan especial, tan absolutamente maravillosa. Sentí un pinchazo en el corazón, como cada vez que era consciente de lo mucho que la amaba.

			¿Cómo podría hacerle entender a mi hermano que valía la pena esperar para encontrar lo que yo tenía?

			—Bueno, he perdido un poco la práctica desde que solo estoy contigo... ¡Ay! —me quejé cuando mi observación me valió un codazo en las costillas y que Abbey se apartara de mí.

			—¿Solo conmigo? —refunfuñó.

			Me pareció atisbar una sombra de pesar en sus ojos grises, que se volvían fríos y distantes cuando alguien le hacía daño. La conocía muy bien. Y no iba a ser yo quien la lastimara nunca más. Ya lo hice bastante en el pasado.

			—Cariño... —atrapé su mano y la pegué de nuevo a mí—, no creo que sea nada malo decirte que me siento como un novato en casi todo lo concerniente a ti. Es la primera vez que me enamoro; la primera vez que vivo con una mujer; la primera vez que siento que lo tengo todo. Te amo, Abbey, y nunca antes había amado a nadie como te amo a ti.

			Incliné la cabeza para acercar mi boca a la suya, pero, antes de que nuestros labios se rozaran, Abbey me empujó con fuerza y caí a la piscina de espaldas. Me pilló tan desprevenido que impacté contra la superficie y formé una gran onda de agua y salpicaduras.

			—No ha estado mal —me dijo desde el borde de la piscina mientras yo tomaba aire y sacudía el agua de mi cabello—. Tengo que confesar que todavía tienes bastante encanto.

			Reí ante su fingida indignación. La risa era algo que no faltaba en nuestra relación.

			—Pues, si solo crees que tengo «bastante» encanto, te atreverás a meterte en el agua conmigo.

			—Por supuesto que me atrevo.

			Abbey se lanzó al agua de cabeza con una impecable zambullida, y emergió junto a mí. Después de apartarse su mojada cabellera castaña, enlazó mi cuello con sus brazos y mis caderas con sus piernas mientras parecía repasar cada rasgo de mi rostro.

			—Joder, no tengo nada que hacer —gruñó—. Tus ojos, tu pelo, tu cuerpo... Me sigues pareciendo un maldito modelo nórdico. ¡Eres demasiado perfecto!

			Bajo el agua, nuestros cuerpos reaccionaron al contacto. Conforme pasaban los días, la atracción mutua seguía creciendo.

			—Ya sabes que no soy perfecto —murmuré al tiempo que mis manos viajaban al lazo de la parte superior de su bikini.

			—Sí para mí —me respondió, dejando que la despojara de la prenda—, porque me desarmas en cuanto te miro y me sigue saltando el corazón cuando te tengo cerca. Y no solo por tu físico, Nathan O’Brien, sino por lo que escondes aquí adentro. —Posó la mano sobre la parte izquierda de mi pecho.

			—¿Y qué te crees que haces tú conmigo?

			Deslicé por sus piernas la parte inferior de su bikini y, a continuación, me deshice de mi bañador. Emití un hondo suspiro de placer al abrazar el cuerpo desnudo de Abbey bajo el agua.

			—Me sigues volviendo loco, Abigail —le susurré mientras mis manos apresaban sus pechos y ella cerraba los ojos tras un gemido—. Nunca tengo suficiente de ti, y a veces creo que necesitaría fundirme contigo para poder sen­tirte.

			—Nathan... —gimió antes de que capturara su boca y la besara con todo el deseo que me hacía sentir.

			—Te amo, Abbey.

			Todavía sumergidos, la apoyé contra una de las paredes de la piscina y profundicé el beso mientras ella me correspondía mordiendo mis labios y mi lengua con un deseo que me volvió loco.

			—Quiero pasar contigo el resto de mi vida —musité entre besos.

			La alcé ligeramente para que sus pechos sobresalieran del agua y poder aferrar un pezón entre mis labios.

			—Y yo contigo...

			Al mismo tiempo, busqué la entrada de su cuerpo con mi miembro y me hundí dentro de ella en medio del profundo gemido de ambos. Ella se agarró a mis hombros y comenzó a mover sus caderas a un ritmo tan frenético que la superficie de la piscina se onduló, provocando que rebosara agua por cada una de sus partes. En mitad de aquella vorágine de salpicaduras y jadeos, nos abrazamos y besamos con fuerza hasta que observé cómo le sobrevenía el orgasmo a Abbey. Dediqué un instante a contemplar su cuerpo tenso por el clímax, su rostro contraído por el placer, su larga cabellera flotando sobre el agua... Me pareció tan salvaje y hermosa que, solo entonces, me dejé ir y alcancé mi propio orgasmo. Momentos después, continuábamos abrazados dentro del agua.

			—Pues sí —murmuré en su oído al tiempo que lamía su oreja y saboreaba la mezcla del cloro y su perfume—, parece que sigo teniendo algo de encanto.

			Creí que Abbey me daría un manotazo y saldría indignada de la piscina mientras yo me reía a carcajadas, pero no fue así. Se quedó quieta, sin dejar de abrazarme y de mirarme.

			—Yo también te amo, Nathan.

			Aquel era el momento. ¡Debía aprovecharlo!

			—Si me quieres y deseas pasar el resto de tu vida a mi lado... entonces... cásate conmigo, Abbey.

			Y, en ese instante, sí, hubo manotazo, indignación y huida despavorida.

			—¡Eres un manipulador! —me recriminó—. ¡¿Vas a pedírmelo cada día?! ¡Te he dicho que no y seguiré diciéndote que no!

			—Tenía que intentarlo. —Compuse una mueca.

			—¡Deja de hacerlo! —exclamó antes de enrollarse una toalla alrededor del cuerpo y dirigirse al interior de la vivienda.

			—Nunca —murmuré cuando me quedé solo.

		

	
		
			Capítulo 2

			SHANE

			La visita a la nueva casa de mi hermano me había dejado muy mal sabor de boca. Había dado por hecho que su reacción no sería muy amistosa cuando me viera aparecer con Valerie, pero ¿qué le importaba a él con quién me casara yo? ¿Acaso él me había escuchado cuando le había aconsejado que dejara de meterla en todas partes?

			—Cariño, ¿estás bien? —me preguntó mi prometida mientras bajábamos del coche, frente a la entrada de la espectacular casa de su familia.

			—Sí, estoy bien —rezongué al tiempo que accedíamos al vestíbulo de la mansión de los Vanderberg.

			—No tienes que ponerte así por lo que piense tu hermano. Él siempre ha hecho lo que le ha dado la gana, como liarse con esa mujer, que no es más que tu secretaria, e irse a vivir con ella y con su hermana universitaria. No le doy ni seis meses a esa relación.

			Estuve tentado de decirle que si estaba ciega y no veía lo que se amaban Nathan y Abbey, que habían sido capaces de superar el engaño que habíamos orquestado para poder utilizarla con fines de espionaje industrial. No es que yo entendiera mucho de amor, pero algo parecido a una onda caliente me inundaba el pecho cuando los veía juntos.

			Sin embargo, como siempre, preferí evitar una discusión con Valerie.

			Recorrimos un largo corredor, dejando atrás las arcadas del techo, la colección de cuadros impresionistas colgados de las paredes, las diversas esculturas sobre columnas y los ramos de flores frescas que adornaban cada rincón y llenaban el aire de olor a otoño. Seguimos al mayordomo y salimos al jardín trasero, donde John y Anne Vanderberg reían y conversaban con un variado grupo de personas.

			Me tensé un instante e inspiré con fuerza el aire impregnado de jazmín. Debido a mi cargo como CEO en la Atlantic Group Corp., debía asistir a multitud de eventos y reuniones, pero permanecía en ellas el tiempo estrictamente necesario, ni un minuto más. No me gustaban las aglomeraciones de gente, mucho menos si yo era el centro de atención.

			Y, en casa de mis futuros suegros, donde en esos tiempos solo se hablaba de mi boda con su hija, yo era parte de ese jodido centro de atención. Recibí saludos, parabienes, sonrisas, estrechamientos de mano y, sobre todo, miradas de curiosidad. No podía evitar tener la impresión de que ninguna de aquellas personas me consideraba «apropiado» para emparentar con lo más selecto de la élite neoyorquina y norteamericana, puesto que, a pesar de mi importante cargo, provenía de una familia humilde, con un padre policía y una madre peluquera. Además, estaba seguro de que me veían demasiado grande, demasiado serio y demasiado oscuro. Todo eso sin mencionar que la mayoría desviaba la vista con incomodidad cuando me miraba a los ojos.

			—Hola, querido —me saludó la madre de Valerie, con un distante beso en la mejilla. A veces no tenía más remedio que recordar ciertas palabras de mi hermano, que consideraba que aquella gente parecía temer que yo les contagiase algo de vulgaridad—. Podrías sonreír un poquito más —me susurró—. Casi todos los presentes son clientes o personas importantes relacionadas con los negocios de mi marido.

			—Hola, Anne —le susurré también—. Las sonrisas, lo mismo que la organización de la boda, os las dejo a vosotros.

			—No le hagas caso, mamá. —Valerie sonrió tras darle otro frío beso a su madre—. Shane está encantado de que nos hagamos cargo de todo. ¿Verdad, cariño?

			—Por supuesto —respondí.

			—¡Mi futuro yerno! —exclamó John Vanderberg al mismo tiempo que me propinaba una palmada en la espalda y me ofrecía una copa—. Vamos, bebe, bebe. A partir de ahora todo serán celebraciones... —rodeó mis hombros y me apartó del resto, llevándome tras una de las fuentes de piedra—... y la mayor de ellas será cuando te conviertas no solo en parte de la familia, sino de mi empresa. Vais a ser la pareja más envidiada de la ciudad.

			Me llevé la copa a los labios, pero apenas bebí. Aparte de un poco de vino en las comidas, no solía apetecerme el alcohol, y menos a palo seco. Pero había aprendido, en el tiempo de mi relación con Valerie, que beber —o aparentar hacerlo— formaba parte de ser aceptado socialmente. Yo era un adicto al café, pero esa clase de bebida no era adecuada para esos eventos.

			—No me importa mucho lo que piensen los demás —le dije a mi futuro suegro—, pero sí lo que piense yo mismo, y tengo muchas ideas en la cabeza que me gustaría llevar a cabo en la Atlantic.

			—Eso es lo que me gusta de ti, muchacho, tu avaricia, tu ambición, tus ganas. Y eso es también lo que necesita mi compañía, sangre nueva que aporte garra. Estoy deseando que llegue esta boda, por mi hija, por ti y por mí. —Sonrió de oreja a oreja.

			—Gracias, John —le agradecí—, por confiar en mí.

			—Por supuesto, muchacho... aunque espero no tener que arrepentirme. —Me miró con sus suspicaces ojillos azules por encima de su copa—. O, mejor dicho, que no te arrepientas tú del paso que vas a dar.

			Sabía que se estaba refiriendo al período que lo dejé con Valerie, algo que sucedió porque supe, por propia boca de mi hermano, que mi novia se había acostado con él. Sin embargo, aunque mi primera intención fue acabar con la relación, decidí darnos un tiempo.

			¿Que por qué habíamos vuelto?

			Porque nada había cambiado. Valerie y yo nunca habíamos estado enamorados y ambos éramos conscientes de ello, pero los dos también teníamos muy claro que el amor no era para nosotros. A ella solo le importaba seguir en su círculo, ser aceptada y tener un marido que diera la talla. A mí me interesaba prosperar y ocupar un cargo importante, demostrar que valía para ello. Y tener una compañera en el proceso me parecía lo acertado.

			Así, sin dramas, sin celos, sin escenas, sin decepciones... sin amor. Porque, en cuanto esa palabra entra en la ecuación, el resultado solo puede ser uno: decepción.

			—Déjamelo un rato, papá. —Valerie se acercó a nosotros y me cogió del brazo para llevarme junto a una pareja que no recordaba de nada—. ¿Te acuerdas de Betsy y Anthony?

			—Por supuesto. —Les di la mano sin tener la menor idea de quiénes eran, aunque, por la conversación siguiente, deduje que ella debía de ser colega de Valerie, y él, un agente de bolsa o algo así.

			Tras esa pareja vinieron otras, y, a continuación, alguien que debía de trabajar para la empresa organizadora de la boda y que se acercó a preguntarnos sobre el color de unas flores o de unos lazos... No lo supe bien, porque no prestaba mucha atención. El tema y los detalles del enlace estaban empezando a agobiarme.

			—Perdona, Valerie —le murmuré a mi prometida—, pero debo pasarme por la oficina. Tengo unos documentos por revisar y preferiría que estuviesen listos a primera hora de la mañana. ¿Te importa?

			Decir que tenía trabajo era una buena salida, aunque en mi caso siempre era cierto.

			—Claro que no. ¿Vendrás luego a cenar? Hemos invitado a algunos inversores de la empresa y...

			—Si no te molesta —la corté—, preferiría cenar cualquier cosa en mi casa y descansar.

			—Sí, no hay problema —respondió, algo contrariada—. ¿Cuándo piensas poner en venta tu apartamento? Sabes que, como la mejor agente inmobiliaria que soy, te conseguiré el precio óptimo. Yo ya estoy en trámites de la venta del mío, del que arreglaré todo el papeleo mientras terminamos de decorar nuestra futura casa...

			Aquel espinoso tema lo evitaba como podía. Porque, desde el polvo de reconciliación que habíamos echado tras la discusión, y de eso hacía un mes, Valerie y yo no nos habíamos acostado más que un par de veces contadas. Ambos habíamos aceptado comenzar de nuevo, poco a poco, y, entre mi cargo en la Atlantic, los preparativos de boda, la nueva casa y las reuniones sociales, cada uno se marchaba a su piso casi cada noche para poder descansar.

			Además, si tengo que ser sincero, el sexo con mi novia nunca había resultado demasiado satisfactorio. Se basaba en sesiones de desahogo, en empotrarla contra la pared o contra cualquier superficie dura, prácticamente sin desnudarnos, rápido y sin preliminares, procedimiento que estaría bien si se alternara con algo más pausado, con caricias, con besos, con...

			Dejémoslo, no he dicho nada. No podía exigir sexo romántico si no existía amor entre nosotros. Además, tuve que enterarme por Nathan del motivo por el que mi novia prefería ponerse de espaldas y no mirarme a la cara: el hecho era que, físicamente, le atraía más mi hermano. Sí, ya sé que la perdoné, que retomamos la relación y que nos íbamos a casar porque me importaba una maldita mierda el tema del amor. Ya decidí que prefería atenerme a lo mediocre conocido que esperar jodidas flores cubiertas de purpurina que se marchitaran a las primeras de cambio.

			Por todo ello, Valerie seguía insistiendo en que vendiera mi apartamento y nos trasladáramos a nuestra nueva residencia, algo a lo que seguía dando largas. Aunque me encantaba la casa y me apetecía vivir en ella con Valerie, quería tomarme mi tiempo de respiro, aprovechar lo poco que me quedaba de soledad y saborearla.

			Sí, siempre me había gustado estar solo. Y, por eso, no pensaba deshacerme de mi piso. Sabía que, en el futuro, tendría mis momentos; que, de vez en cuando, necesitaría volver a mi sencillo, acogedor y pequeño espacio.

			John Vanderberg le había regalado a su hija por su boda —y, por ende, a mí— una mansión de tres millones de dólares en Whitestone, que todavía estaban terminando de decorar y a la que yo apenas me había acercado todavía. Valerie había estado viviendo en su apartamento en el Upper East Side, y yo, en el mío de Cobble Hill, algo que podía resultar extraño en una pareja, pero que siempre nos había parecido lo más práctico.

			Sin embargo, parecía que a Valerie empezaba a incomodarle ese hecho.

			—Creo que la gente comienza a hablar, Shane —insistió—. No es lógico que vivamos separados a pocos meses de nuestra boda. ¿Por qué no te mudas ya a nuestra casa? Solo faltan unos pocos detalles, pero posee todo lo necesario para vivir...

			—Ya hablaremos de eso, Valerie. —Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla—. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, Shane —suspiró.

			 

			* * *

			 

			—Buenas tardes, señor O’Brien —me saludó el empleado de la seguridad del edificio de la Atlantic Group Corp.

			—Buenas tardes, Jim.

			Seguía sintiendo una inexplicable satisfacción cada vez que accedía a la sede de la compañía de telecomunicaciones más importante del país, de la que yo era el CEO. Había luchado y trabajado muy duro por conseguir aquel puesto, mi objetivo desde que me convirtiera, junto con mi hermano, en el mejor ejecutivo de la plantilla. La diferencia entre nosotros había radicado en que, aunque él era bueno y disfrutaba de su trabajo, para mí era lo más relevante de mi vida.

			Las oficinas permanecían vacías y me sentía bien en aquel silencio y aquella soledad. Revisé algunos documentos, firmé otros tantos, preparé la reunión del día siguiente, y hubiese seguido horas allí de no ser porque un rugido en mi estómago me recordó que llevaba demasiadas horas sin comer. Dejé la sede y, cuando ya había cogido un taxi, decidí que esa noche no cenaría un sándwich en casa. Me apetecían platos más elaborados, como los que ofrecían en uno de los mejores restaurantes de Manhattan, en el SoHo, y allí me dirigí. Me saludó el maître, ocupé mi mesa e hice mi elección.

			Y, justo después, un remolino de color, de vida y de frescor con olor a flores irrumpió como un vendaval e interrumpió mi soledad.

			Era una chica con la mitad de su pelo rubio teñido de rosa.

		

	
		
			Capítulo 3

			SUMMER

			—¡Cuatro hamburguesas dobles, dos especiales, extra de patatas y una de ellas con nuestra salsa picante de la casa para la mesa cuatro!

			—¡Oído, cocina!

			Me reía cada vez que, después de gritarle el pedido a Yun, él me contestaba como si trabajásemos en un prestigioso restaurante. Había que echarle humor al hecho de trabajar en el Fried King, la hamburguesería que, a pesar del olor a fritanga y la escasa calidad de la comida, se llenaba cada día por el éxito de sus platos, llenos a rebosar de patatas, el tamaño gigante de las hamburguesas y, en especial, la salsa picante de la casa, ideada por Ben, el dueño y mi insufrible jefe.

			—Menos cháchara —nos dijo precisamente Ben—. ¡Que no os pago para organizar tertulias!

			—¡Tendremos que respirar! —le eché en cara—. ¡Contrata más cocineros y camareras!

			—El chino se las arregla muy bien él solito —rezongó, en referencia a Yun—. Y tú y Mel también os las apañáis; no necesito contratar más camareras. Lo único que hace falta es que os deis más garbo.

			—¿Aún más? —exclamé, indignada—. ¡Si debo de correr media maratón diaria en tu maldito bar!

			—No intentes convencer a este tacaño de que suelte un centavo más —refunfuñó Melanie, mi compañera, que apareció en la barra con una bandeja repleta de platos y vasos vacíos—. Mientras haya pringadas como nosotras, que trabajen diez horas diarias por un sueldo miserable...

			—¡Dejad de quejaros! —nos cortó Ben—. ¡A trabajar!

			—Sí —mascullé tras darme la vuelta—, será lo mejor. Cualquier cosa antes que seguir viendo tu barriga peluda y tu pelo grasiento.

			—Calla, joder. —Mel compuso una mueca de asco—. Creo que voy a volverme vegetariana, tía. No sé si será porque me recuerda a Ben, pero empieza a darme náuseas el olor a carne. Ni duchándome con gel con cargante olor a coco soy capaz de arrancarme este puto hedor del pelo y del cuerpo.

			—Es peor utilizar productos tan fuertes —le indiqué mientras nos dirigíamos a las mesas que comenzaban a llenarse—. Yo uso un champú floral bastante suave y me va bastante bien.

			—¡Me cago en la puta, tía! —exclamó cuando deslizó su nariz por mi pelo—. ¡Hueles a malditas flores!

			—¡Eh! —gritó un tipo del grupo que acababa de sentarse a una de mis mesas—. ¿Me dejarás también a mí que te huela, rubia?

			—Antes preferiría tener una rata husmeando en mi pelo —respondí mientras preparaba mi libreta de notas—. ¿Qué vais a pedir?

			—Cinco especiales, triple de patatas y ración extra de salsa, rubia.

			—¿Para beber?

			—Cerveza, por supuesto, gatita.

			—Joder —bufé. Aguantar a tipos empalagosos empezaba a ser normal en mi día a día, pero eso no quería decir que hubiera llegado a acostumbrarme.

			Tras un bufido, mientras terminaba de apuntar el pedido, sentí cómo una mano se posaba sobre mi falda vaquera y pellizcaba mi trasero.

			—¡Las manos quietas, capullo! —grité después de darle un manotazo.

			¡Qué harta estaba de idiotas con las manos largas!

			—No te pongas así, gatita rosa...

			—La próxima vez te corto los dedos, gilipollas... —le espeté.

			Tener el pelo rubio natural me hacía ofrecer una imagen demasiado angelical, así que llevaba años probando mil colores diferentes, hasta que decidí que me gustaba mi aspecto con mi color original y me decanté por teñirme únicamente la mitad de color rosa. Eso sí, solo lo llevaba hasta los hombros. No tenía tiempo apenas ni de peinarme.

			—¿Necesitas una mano... o un pie? —preguntó Mel.

			—No, gracias, puedo con estos neandertales.

			Me dirigí a la barra para cantar a voces el pedido a través del hueco que comunicaba con la cocina y con Yun, pero, antes de lanzar el primer grito, mi jefe me detuvo con cara de pocos amigos.

			—Haz el favor de ser un poquito más amable con la clientela —me reprendió—. No me puedo permitir que me los espantes.

			—Me hiciste llevar falda corta —le recriminé— y desabrocharme un botón de la camisa. ¡Pero no me voy a dejar meter mano, Ben, hostias! ¡Esto es un maldito bar!

			—Sí, un bar —volvió a gruñir—, pero donde vienen todos esos tipos a relajarse un rato con una cerveza, una buena hamburguesa y una sonrisa de la camarera.

			—¿Acaso no confías en que vengan por tu increíble comida? —ironizó Yun desde la cocina, donde le daba la vuelta a la carne sobre la plancha.

			—Tú, cállate, maldito chino.

			—Soy estadounidense, nací aquí —rezongó.

			—Sigues siendo un maldito chino. —Después me miró a mí—. Lo dicho, Summer. Te di la oportunidad y te la seguiré dando por respeto a Joshua, pero no me provoques...

			—Hablando del rey de Roma... —intervino Mel cuando un grupo de moteros entró en el local—. Ahí tienes a tu novio.

			Me giré hacia los recién llegados y contemplé cómo tomaban asiento los cuatro chicos. Joshua, mi pareja desde hacía un año, me guiñó un ojo y me lanzó una de sus sonrisas canallas mientras el resto de sus amigos le soltaba las típicas bromas, haciéndose los machotes con sus gorras de marcas de motos, sus gafas oscuras y sus brazos tatuados.

			Emití un bufido. Me daba rabia cuando se comportaba de aquella forma tan engreída, como si fuese el tío más bueno del mundo. Vale, sí, reconozco que Joshua era guapo: cabello castaño, que se apartaba con un pañuelo anudado a la frente, ojos azules y blanca sonrisa de chico malo. Solía vestir con cazadora de cuero, vaqueros rotos y gruesas botas, atuendo que combinaba a la perfección con su espectacular moto, a la que le dedicaba bastantes más mimos que a mí. Era copropietario de un taller mecánico, donde se pasaba la mayor parte de su vida. Uno de sus clientes era Ben, que pensaba que Joshua era el mejor mecánico de motos del planeta y por lo que, al parecer, me aguantaba.

			—Hola, fresita —me dijo cuando me acerqué para tomarles nota.

			Se suponía que no nos saludábamos con un beso porque yo estaba trabajando y a Ben no le hacía gracia, pero, en realidad, yo sabía que Joshua no era partidario de demostraciones de afecto. Un abrazo, un beso, una caricia, esos gestos que todos los humanos necesitamos, eran algo que apenas me ofrecía y que ni siquiera me pedía.

			Y yo los echaba de menos, tanto darlos como recibirlos.

			—No me llames así —farfullé—. Ya tengo bastante con los clientes.

			—Vamos, cielo. Ya sabes que no puedo evitarlo. ¿Nos pones lo de siempre?

			—A veces creo que solo te gusta venir aquí porque te pongo de comer a ti y a tus amigos —gruñí.

			—Que no, fresita...

			—Dime, al menos, que has recordado la cita que tenemos hoy.

			—¿Cita?

			—¡Joshua, por el amor de Dios! —exclamé—. ¡Hoy cumplimos un año de relación y me prometiste una cena en aquel restaurante del SoHo! ¡Tenías que pedir reserva hace dos semanas!

			Pareció titubear un instante, pero luego, como siempre, mostró su sonrisa más traviesa.

			—Estaba bromeando contigo, fresita. Pues claro que he reservado mesa. Y, ahora, puedes traernos lo de siempre.

			Tras servir su mesa y advertir que no iba a volver a hacerme caso, aproveché para tomarme un descanso en el callejón al que daba la puerta de la cocina. Solíamos reunirnos allí Yun, Mel y yo, para que mi compañera se fumase un pitillo y el resto mascásemos chicle, algo que estaba prohibido en el trabajo y que yo necesitaba desde que había dejado el tabaco.

			—Os juro que, cuando lo veo tomarse tan poco en serio las cosas, me dan ganas de estamparle un puño en sus bonitos dientes —comenté después de explotar un globo de chicle con los labios.

			—Es que no sé qué haces con ese tío —rezongó Yun.

			—Te diría que tu opinión no vale porque te gusta Summer —intervino Mel tras darle una calada a su cigarrillo—, pero, en esta ocasión, pienso lo mismo.

			—Summer es como una hermana para mí —protestó Yun.

			—Y una mierda —replicó Mel—. Cada vez que te sonríe, se te quema una hamburguesa.

			—Dejadlo ya —medié. Sabía de los sentimientos de mi compañero hacia mí, pero yo solo podía verlo como un amigo incondicional, algo de lo que ya me sentía muy afortunada—. Y, como respuesta, os diré que no lo sé. Supongo que insistió tanto tiempo que, al final, claudiqué.

			—Y no te lo reprocho —comentó Melanie—. Es normal que te sintieras atraída por un guapo motero de sonrisa malévola, con negocio propio y que te llevaba en moto a la playa al amanecer. Y si, para colmo, te suplicó como cien veces que salieras con él...

			Sonreí. Recordé aquella mañana en la que entró en el bar con sus amigos y me tocó servirlos. Me lanzó su sonrisa sexy y traviesa, me guiñó un ojo y, a partir de entonces, insistió en pedirme que saliera con él cada vez que venía al bar. Yo me limitaba a esquivar sus ataques, pero, un día, se subió encima de la barra, se puso de rodillas y gritó delante de toda la clientela que estaba loco por mí. Creo que fue la primera y la última demostración de afecto que me dedicó en público.

			Dios, parecía que hacía siglos de eso, puesto que, tras aceptar, todo fue diferente. Aunque, en realidad, no puedo saber si fue él quien cambió, porque, ni entonces ni después, llegué a conocerlo lo suficiente.

			—Pero, hija —prosiguió Mel—, parece que gastó todo su esfuerzo en perseguirte y pedirte salir, porque ahora se comporta como si debieras estarle agradecida por elegirte a ti. Lo siento, Summer, pero me parece bastante capullo.

			—Además, no estás enamorada —indicó Yun.

			—Aspirar al amor es un objetivo demasiado ambicioso —terció Mel antes de aplastar el cigarrillo con la suela de su deportiva—. Yo solo digo que me parece demasiado engreído.

			No, no estaba enamorada, y era consciente de ello. Y estaba segura de eso porque, cuando me ocurría, sonaba una especie de timbre en mi cabeza que me advertía del enamoramiento. Me había sucedido un par de veces en mi vida, aunque prácticamente en la adolescencia. Oía «¡ring, ring!, ¡ring, ring!», y ya sabía que había sucumbido.

			Pero ninguna de esas veces había sido con Joshua ni con la última media docena de tipos con los que había salido.

			Suspiré para disimular la triste sensación que me invadió. Joshua me gustaba. Era guapo, divertido y me hacía sentir bien. No obstante, siempre esperaba algo más de los chicos con los que salía: ese apoyo incondicional; ese abrazo y ese beso de consuelo que te hacen creer que todo está bien; esas palabras de aliento que te hacen sentir que eres única en su universo.

			Y temía seguir esperando.

			 

			* * *

			 

			A Ben le importó un carajo que yo tuviese prisa por mi cita y no me dejó marcharme hasta que terminé mi turno. A toda prisa, me deshice del delantal negro y corrí en busca del autobús que iba a dejarme cerca de la tintorería donde trabajaba mi amiga Jenny. Le había pedido —mejor dicho, suplicado— que me dejara usar alguno de los vestidos que le llevaban las clientas de postín. Solo sería un préstamo, pero me costó convencerla hasta el punto de tener que ponerme de rodillas y ofrecerle cervezas gratis durante una semana. Necesitaba uno de esos trajes para no desentonar en el restaurante, y mi precaria economía no me lo permitía ni en mis mejores sueños.

			Cuando llegué, ya me tenía preparado un vestido cubierto por una funda oscura.

			—Protégelo con tu vida —me advirtió, dirigiendo hacia mí su dedo índice. Me sentí amenazada por la larga uña pintada a la perfección con brillante esmalte negro, color que usaba también para sus párpados y sus labios—. La clienta espera tenerlo listo mañana por la tarde. ¡Como lo estropees, mi jefa me mata y me quedo sin curro! ¡Y no sabría decirte qué me sentaría peor!

			—¡Que sííí! —le dije al tiempo que colocaba la prenda sobre mi brazo y le daba un beso a mi amiga—. Te prometo que tendré cuidado y que mañana antes del mediodía lo tendrás de vuelta. ¡Gracias, Jenny! —grité mientras corría de nuevo para salir del establecimiento—. ¡Te quiero!

			—¡Con tu vida, Summer! —insistió.

			Cogí otro autobús para ir a casa. Nada más apearme, llegaron hasta mí los sonidos y olores que inundaban aquella colorida calle, frontera entre Chinatown y Little Italy. Los gritos de los vendedores ambulantes se mezclaban con los vapores que surgían de las cocinas de los edificios y llenaban el aire de aromas exóticos y desconocidos. Los carteles rojos y dorados destacaban sobre las fachadas sembradas de escaleras de incendios y parecían presidir el caos del tráfico, las bicicletas y las personas, que se movían frenéticas entre puestos de naranjas y especias a granel.

			Sí, lo reconozco. Ha sido una forma bastante romántica de describir mi ruidoso y agobiante barrio con olor a pescado crudo y fritanga.

			Subí a toda prisa la oscura escalera, por donde me crucé con varios vecinos y a los que tuve que dar las buenas noches en diferentes idiomas. Lo bueno de vivir allí era que aprendías a saludar en cantonés, mandarín, italiano, español y alguna que otra lengua más del este de Europa.

			En cuanto inserté la llave en la cerradura, percibí en la puerta la vibración que provocaba la música tan alta. Del interior de la vivienda surgían las rítmicas notas de Don’t go yet, de Camila Cabello, que seguro que oía también el resto del vecindario. Al entrar, me encontré a Philip, mi compañero de piso, bailando y caminando arriba y abajo sobre unas altísimas plataformas que daban vértigo nada más mirarlas.

			—¿Ensayando un nuevo número? —le pregunté después de pulsar sobre su teléfono para detener la música.

			—Sí, chica, hay que innovar —respondió justo antes de tirarse sobre el sofá—. Las nuevas vienen pisando fuerte, nunca mejor dicho. —Rio al tiempo que señalaba sus plataformas plateadas.

			Durante la semana, Philip trabajaba como contable en un concesionario de automóviles, donde solía vestir de impecable traje, acorde a su puesto. Sin embargo, los fines de semana colgaba la corbata para colocarse sus vestidos brillantes, sus pelucas, sus plumas y sus plataformas, para actuar en un espectáculo drag en una modesta sala de fiestas.

			Nadie que no estuviese en su círculo más cercano sabía de su segunda ocupación. Yo misma lo descubrí después de llevar un tiempo viviendo con él, el día que me lo encontré de repente maquillado y con una larga melena cobriza. Aún recuerdo que, instintivamente, creyéndola una intrusa en el piso, saqué de mi bolso el espray de pimienta y, aunque solo lo rocié un segundo, el pobre se pasó toda la noche en Urgencias mientras yo le suplicaba perdón cada cinco minutos.

			—Veo que tienes por aquí a tu público más fiel —bromeé al tiempo que me acercaba al hombre que miraba la tele con unos auriculares puestos—. ¿Qué tal, Arthur? —Le aparté los cascos y le di un beso en la mejilla.

			—Aquí, intentando ver algo decente, pero no dan más que mierdas de realities. Por suerte, salen mujeres en bikini.

			El que parece que también se enteró tarde de esa doble ocupación fue Arthur, el padre de Philip. El hombre, soldado veterano que había luchado en varias de las guerras del siglo XX, llevó bastante mal descubrir que su hijo actuaba por las noches vestido de mujer. Llevaban años sin verse y sin hablarse, pero, cuando Philip supo que el anciano vivía en un albergue para veteranos de guerra y sufría una enfermedad pulmonar crónica, no dudó en llevárselo con él y hacerse cargo de sus cuidados y los gastos médicos. Desde entonces había mejorado la relación entre ambos, si contamos con que se hablaban, pero nada más. Era como si ninguno de ellos se atreviese a dar el paso de darle un abrazo al otro. El hijo amaba al padre y no se lanzaba a decirle lo mucho que lo había admirado y lo había echado de menos. Y el padre, a pesar de saber lo que su hijo había hecho por él sin merecerlo, tampoco soltaba prenda. Nunca había visto a dos seres más cabezotas.

			—¿Qué tal el día? —le pregunté al anciano mientras trataba de paliar el nudo en el pecho que me provocaba verlo atado a una máquina de oxígeno.

			—Genial —refunfuñó—. Después de haber pasado la mañana en el gimnasio, he hecho surf un rato y después he escalado una montaña. Ahora pensaba ponerme mi mejor traje para irme a cenar con una morena de grandes pechos que he conocido por internet.

			Philip puso los ojos en blanco y yo no pude evitar soltar una carcajada ante la irónica respuesta de su padre.

			—Eres la monda, Arthur —le dije al hombre tras darle un abrazo—. Me encanta que tengas ese sentido del humor.

			—Un humor bastante retorcido, diría yo —intervino Philip.

			—No más retorcido que no contarnos nada de tu vida nocturna hasta que nos topamos de frente con una enorme pelirroja vestida con plumas —refunfuñó Arthur—. No supe si me entraron ganas de besarla o de salir corriendo muerto de miedo.

			—¿Os vais a pasar la vida recriminándome que mantuviera ese secretillo? —rezongó Philip—. Por si no os habéis enterado, la sociedad sigue llena de prejuicios, y saber que un hombre se viste de mujer es suficiente para colgarle el sambenito de rarito.

			—A ver —señaló su padre—, un poco rarito sí que es, no me jodas...

			—¡Soy un artista, papá! —exclamó el hijo—. ¡Sabes que estoy trabajando mucho para labrarme una carrera y ser una de las mejores! Con mi personaje, Cherry Queen, actúo, divierto, llevo a cabo un perfecto playback... ¡y hago felices a muchas personas!

			—Sí, sí, no te lo discuto —gruñó el hombre—, porque cantar y bailar encima de esos trastos debe de ser más arriesgado que una emboscada en pleno golfo Pérsico.

			—Vale, se acabó —suspiró Philip—. Soy un artista incomprendido.

			—No te pongas dramática. —Sonreí—. Ten un poco de paciencia con tu padre, que es de otra época...

			No me dio tiempo a terminar la frase porque nos alertó la presencia de Ruby, nuestra vecina de al lado, que tenía la maldita costumbre de trepar por la fachada desde su ventana a la nuestra por la escalera de incendios y presentarse en nuestro salón sin avisar. Aunque, en aquella ocasión, se trataba de un acto justificado.

			—¡Chicos! —musitó—. ¡Agua, agua!

			Era la forma que teníamos de alertarnos de que se acercaba el enemigo... o sea, el casero.

			—Mierda —gruñí al tiempo que apagaba la luz y el televisor—. ¡Vamos, protocolo habitual! ¡Todo el mundo al suelo! ¡No respiréis!

			—¿Eso va por mí? —ironizó Arthur, señalando la cánula que se introducía en su nariz.

			—¡Calladito, papá! —susurró Philip, que ya estaba junto a mí y Ruby, todos nosotros en el suelo, detrás del sofá por si el casero miraba a través de la cerradura. Tal vez sí que vería la silueta de Arthur en el sillón, pero, por lo quieto que se estaba, daba la impresión de estar tan momificado como la madre de Norman Bates en Psicosis.

			Al instante, unos fuertes golpes que hicieron tambalear los pocos adornos del mueble del comedor nos sobresaltaron a todos. Cualquier día, la manaza de aquel tipo tiraría la puerta abajo.

			—¡Sé que estáis ahí, joderr! ¡Debéis trres putos meses de alquilerr! ¡Abrid la puta puerrta!

			Vladímir, un ruso enorme con la cabeza rapada y con tatuajes hasta en las palmas de las manos, ni siquiera era el verdadero casero, sino el esbirro de un narco, dueño de una empresa inmobiliaria que ejercía de tapadera, al que lo único que le importaba era cobrar su pasta cada mes. Suplicarle al ruso un aplazamiento en el pago del alquiler era como esperar una palabra cariñosa de un ladrillo. La única salida que teníamos hasta poder reunir suficiente efectivo era aquella, la de tirarnos al suelo e intentar no respirar, aunque resultase bastante patético.

			—¿Qué tal? —susurró Ruby con una sonrisa que intuí a través de la oscuridad—. ¿No ibas a salir esta noche? —me preguntó.

			—Sí —susurré también—, pero no tenía previsto cambiarme a oscuras mientras el capullo de Vladímir aporrea nuestra puerta.

			—¿Has traído el vestido del curro de Jenny?

			—Sí —sonreí y le señalé la funda, que aún colgaba de mi brazo—, y es una pasada. Ya verás cuando me lo ponga y Philip, que es un artista, me ayude a maquillarme.

			—Por el amor de Dios —masculló el aludido—, ¿creéis que este es momento de cháchara? ¡Y no me pelotees! ¡Ya sé que soy un maestro del maquillaje!

			—¡Volverré! —vociferó de nuevo el ruso—. ¡Y la prróxima vez no serré tan benévolo!

			Contuvimos la respiración mientras oímos alejarse los pesados pasos del esbirro. Por si acaso, hice mi habitual comprobación: repté por el suelo hasta la ventana y lo vi salir del edificio y alejarse en su destartalado Toyota.

			—Despejado, chicos. —Me puse en pie y volví a encender una lamparita.

			—¿De verdad que no podéis pagar un maldito alquiler con todo lo que trabajáis? —refunfuñó el padre de mi amigo.

			—Tenemos muchos gastos, Arthur —suspiré—, y una mierda de sueldo. Trabajar mucho no significa cobrar mucho.

			—Gastos médicos, por ejemplo —gruñó Philip por lo bajo, justo antes de que yo le diera un codazo en las costillas para que no hiciera sentir mal a su padre—. ¡Ay! —exclamó—. ¡Si es que no hay manera de que tenga en cuenta mi esfuerzo!

			Mi compañero de piso llevaba razón. Tanto su seguro médico como el mío no daban ni para tiritas, y, por supuesto, no incluían la medicación de Arthur, el alquiler de la máquina de oxígeno, las visitas médicas o los ingresos en el hospital cada vez que le daba una crisis. La economía de Philip estaba bastante maltrecha por todo ello y yo no podía ayudar demasiado, puesto que también arrastraba algunas deudas del pasado que mejor no mencionar ahora...

			—En fin, chicos —les dije mientras señalaba mi vestido—, voy a cambiarme. Hoy tengo una cita con Joshua en un restaurante superpijo y necesito estar a la altura. —Bufé un instante—. Espero que mi novio decida deshacerse por una noche de la banda del pelo, la cazadora de cuero o los pantalones deshilachados.

			—¿Puedo echarte una mano en arreglarte? —preguntó Ruby, esperanzada.

			—Claro que sí, bonita; acompáñame.

			Nuestra vecina era una chica que reunía dos características demasiado peligrosas si se daban juntas: tener un físico espectacular y ser demasiado inocente. La lista de tíos que se habían aprovechado de ella resultaba infinita, por lo que, cuando el último de ellos la dejó embarazada y se largó, decidió instalarse con su bebé en aquel vetusto edificio en el que vivía su madre. Pensé con envidia y tristeza que nadie te cuida mejor que una madre; que ella siempre va a ser tu hogar, tu paz y el lugar más seguro donde refugiarte... si es que la tienes...

			Por un instante, el recuerdo de mi madre calentó mi corazón. Recordé su sonrisa, esa que siempre me ofrecía a pesar de volver de trabajar catorce horas diarias; recordé las veces que se interesó por mis progresos en la escuela, aunque apenas pudiese mantenerse despierta mientras me escuchaba. Pero también recordé las primeras veces que la vi acostada en la cama porque no podía levantarse; su hermoso rostro, cada vez más pálido y ceniciento; sus «tranquila, cielo, estoy bien, no te preocupes», aunque supiera que su vida se apagaba...

			Eran recuerdos felices y recuerdos tristes, pero era lo único que me quedaba de mi madre.

			Después de ducharme, envuelta aún en una toalla, me senté sobre la tapa del inodoro para que Philip obrara su magia. Cada vez que debía transformarse en Cherry Queen, me mantenía horas embelesada mientras él cubría su rostro con maquillaje, purpurina, colores metálicos y pestañas postizas.

			Ruby se ocupó de planchar mi pelo bicolor con la base ondulada de la plancha para crear bucles estilo retro mientras Philip me maquillaba. Al finalizar, me coloqué primero un conjunto de ropa interior de lo más sexy, con encajes y liguero incluido, todo en color rojo y que me había costado un puñetero riñón. Deseaba parecerle irresistible a Joshua aquella noche, porque nuestra vida sexual, por aquel entonces, estaba siendo demasiado escasa. Me pareció recordar que la última vez que lo habíamos hecho, dos meses atrás, había sido en su taller, en la silla de su cutre despacho, y había durado un par de minutos, tiempo insuficiente para humedecer o preparar mi cuerpo y disfrutarlo. Esperaba que, después de la cena, pudiésemos pasar tranquilamente la noche en su casa y disfrutar de una larga velada de pasión.

			A continuación, me puse el vestido que me había conseguido Jenny, también de color rojo, de suave tela satinada, con tirantes asimétricos y un fino lazo a la altura de los omóplatos. Quedaban a la vista los dos tatuajes que me había hecho en los brazos, pero los lucía satisfecha, porque me sentía orgullosa de ellos.

			—Madre mía, Summer —comentó Ruby al contemplar el resultado—, estás tan guapa...

			—Di mejor es-pec-ta-cu-lar —señaló Philip mientras me tomaba de la mano y me llevaba al diminuto salón—. ¿Qué te parece, papá? ¿Soy un artista o no?

			—Por supuesto —ironizó Arthur sin despegar la vista del televisor—. Sobre todo lo serás el día que consigas parecerte a Summer cuando te pongas todos esos mejunjes en la cara.

			—¿Para qué me esfuerzo en hablarle a este hombre? —protestó Philip.

			—Ay, mi viejo cascarrabias. —Abracé al anciano y lo besé en la mejilla—. Menos mal que te conocemos y sabemos que has querido alabar el trabajo de tu hijo y dedicarme un piropo a mí. Gracias, Arthur.

			—Márchate ya —gruñó el hombre—, o harás esperar a ese gilipollas que tienes por novio.

			—¡Arthur! —me quejé.

			—Pues mira —intervino Philip—, ya hay algo en lo que estamos de acuerdo este viejo insufrible y yo.

			—¿Qué os pasa a todos? —les reproché—. ¿Hoy es el día de insultar a Joshua?

			—Eso no quiere decir que los demás días nos parezca mejor —rezongó Philip—. Si lo prefieres, te lo recordaremos todos los días del año.

			—Pues a mí me parece simpático —soltó Ruby, con un mohín en sus bonitos labios—, y muy guapo.

			—Esta criatura sigue sin enterarse de nada —farfulló Arthur—. No me extraña que acabase...

			—No sigas, Arthur —lo corté mientras lo fulminaba con la mirada—. Y, ahora, será mejor que me marche. Cogeré un taxi antes de que se me haga más tarde. ¡Pensaré en
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